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Ante las perspectivas del programa socialista referente a la educación

La patronal de la enseñanza privada
amenaza con la «guerra de las aulas»

La polémica sobre la enseñanza pública y
la privada, desatada a propósito de la publi-
cación del programa electoral socialista, ha
desembocado en la amenaza del presidente
de la patronal CECE, Confederación Espa-
ñola de Centros de Enseñanza Privada, el
padre Ángel Martínez Fuertes, que ha ame-
nazado con la «guerra de las aulas». Dia-
rio 16 recoge las opiniones del socialista Jo-
sé María Maravall y de Martínez Fuertes.
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Madrid Ante la eventua-
lidad de un próximo Gobier-
no del PSOE, uno de cuyos
representantes cualif ica-
dos, José María Maravall,
declara que «no estamos
dispuestos a permitir que la
enseñanza pública sea sub-
sidiaria de la privada». La
Confederación de Centros
de Enseñanza Privada, pa-
tronal que preside el sacer-
dote Ángel Martínez Fuer-
tes, amenza con declarar la
«guerra de las aulas».

Dialéctica
Ante la dialéctica ense-

ñanza pública o privada,
responden los representan-
tes de estas fuerzas con-
trapuestas:

José María Maravall: Es
absurda esta dialéctica en-
tre enseñanza pública y pri-
vada. Lo importante es fi-
jarnos en los objetivos, y
para cubrirlos son necesa-
rios la enseñanza pública y
privada. Somos conscien-
tes que la «privada» cubre el
35 ó 40 por 100 de la edu-
cación en España, y por
eso creemos que es nece-
sario proteger/a y subven-
cionarla. Pero no podemos
renunciar a controlar la uti-
lización que se hace de los
fondos públicos. En nom-
bre del PSOE me compro-
meto públicamente a au-
mentar las subvenciones,
garantizarlas, y dar un ma-
yor carácter vinculante jurí-
dicamente a los centros de
enseñanza privada.
Padre Martínez Fuertes:
Analizando el programa
electoral del PSOE y las ac-
titudes que han tenido sus
máximos responsables en
este tema se ve claramente
que no existe la posibilidad
de superar esta dialéctica
que nosotros creemos ne-
cesaria para garantizar la
paz de las aulas. El PSOE
desea una escuela única,
pública, autogestionaria
donde los profesores y el
director sean designados
por una junta de gobierno.
Por otra parte, sólo van a
subvencionar a los niños
menos pudientes, y van a
dejar sin financiación a los
niños ricos, lo que va a
crear un agravio compara-
tivo muy serio, y limitarán
las escuelas privadas a una
pequeña élite pudiente, que
serán los únicos que po-

drán pagarse los colegios.
La gran víctima de la con-
cepción socialista de la en-
señanza va a ser la clase
media, cuyos padres no po-
drán elegir el modelo de en-
señanza que desean para
sus hijos.

Contrapartidas
El PSOE asegura que

mantendrá e incluso au-
mentará las subvenciones a
la enseñanza pública. Pero
¿con qué contrapartidas?

Maravall: En contraparti-
da exigiéremos que se
cumpla escrupulosamente
la Constitución, lo que im-
plica que se cumplan cua-
tro directrices constitucio-
nales: el derecho de todos
los ciudadanos a la educa-
ción; para ello es necesario
incrementar la escolariza-
ción de la enseñanza me-
dia, y de la preescolar, for-
mación profesional, educa-
ción especial y educación
para mayores de 25 años.
Segundo, la no discrimina-
ción por creencias o ideolo-
gías, con una efect iva
igualdad de oportunidades
para todos, lo que implica
que se mejoren las cuotas
de calidad de la enseñanza
pública. Tercero, enseñan-
za gratuita en los niveles
obligatorios. Cuarto, liber-
tad de enseñanza, lo que
además de significar liber-
tad para crear centros, y li-
bertad de los padres para
elegir el modelo de educa-
ción para sus hijos, tam-
bién significa libertad de
conciencia y libertad de cá-
tedra.

Martínez Fuertes: El pro-
blema es el precio que ten-

dremos que pagar por esas
subvenciones. El PSOE
quiere poner consejos es-
colares en todos aquellos
centros escolares que reci-
ban subvencines económi-
cas. Estos consejos estarán
formados por padres de fa-
milias, profesores, repre-
sentantes del municipio y
alumnado. Será el consejo
quien designe el director y
quien contraste el profeso-
rado. Esto es tanto como
desnaturalizar la enseñanza
privada que se funda en la
libertad de crear centros,
designar libremente a sus
directores y a sus profeso-
res y determinar el ideario
por el que la enseñanza se
tiene que regir. Además só-
lo tendrán derecho a ense-
ñanza libre y gratuita aque-
llos niños cuyos padres ten-
gan una renta que no supe-
re a ciertos límites estable-
cidos, es lo que ellos llaman
acción concertada.

El pacto imposible
La CECE propone como

solución un pacto al que se
oponen los socialistas.

Martínez Fuertes: Noso-
tros les dijimos que el mo-
delo de escuela que pro-
pugnan los socialistas en su
programa no cabe en la
Constitución, y , por tanto,
recurriremos al Tribunal
Constitucional. Para evitar
llegar a esto le dijimos que
nosotros partíamos de
nuestro modelo de escuela,
que está perfectamente re-
cogido en el Estatuto de
centros, y que ahora ellos
queren modificar. Nosotros
estamos dispuestos a ser

flexibles, y la gran contra-
partida que les íbamos a
ofrecer era la de un control
más severo y estricto por
parte del Estado de aque-
llos centros de enseñanza
que recibieran subvencio-
nes estatales.

Cuando se elaboró la
Constitución se abordó el
tema de la enseñanza con
un espíritu de concordia y
pacto. Así, se incluyó el ar-
tículo 27, en el que se deja
claro el derecho de finan-
ciación de la enseñanza pri-
vada al mismo tiempo que
existe una enseñanza públi-
ca. En 1978 se pierde una
oportunidad de oro para ha-
cer ese pacto que ahora pi-
den con la firma de los Pac-
tos de la Moncloa, en el
que el Gobierno se compro-
mete a hacer un Estatuto
del profesorado, gratuidad
de los libros de texto, y
toda una serie de temas
que no se cumplen. En
1979 existe otra oportuni-
dad para hacer el pacto,
con la elaboración del Esta-
tuto de centros docentes
no universitarios.

La derecha conservadora
rompió el espíritu constitu-
cional, e impuso por el sis-
tema de trágala su propio
proyecto, rechazando el

diálogo con la oposición y
todas las enmiendas pre-
sentadas. Por aquel enton-
ces, el cura no pedía el pac-
to, sino que impulsa un tex-
to que tenemos que llevar
al Tribunal Constitucional y
lo invalida parcialmente en
su artículo 34 y totalmente
en su artículo 18. Ante un
texto que no desarrolla
todo los preceptos consti-
tucionales, como la libertad
de cátedra y la libertad de
conciencia, que rompe el
espíritu de diálogo constitu-
cional, y lo que toca lo toca
mal, nosotros elaborare-
mos unos nuevos estatutos
de centros docentes.

¿Ahora les toca a uste-
des imponerlo por el siste-
ma de trágala?

Maravall: En absoluto.
Sería un error que impon-
gamos un texto. Aunque
tengamos mayoría absolu-
ta, aspiramos a elaborar
una nueva ley que sirva
para cualquier Gobierno.
Por eso rechazamos el pac-
to, porque implica una
«guerra», unos adversarios
y un desafío de un poder
fáctico a la soberanía popu-
lar, pero aceptamos la ne-
gociación. Antes de apro-
bar un nuevo Estatuto de
centros nos reuniremos

con la CECE, le expondre-
mos nuestro programa por
el que se desarrolla el artí-
culo 27 de la Constitución
y sobre ese principio inten-
taremos llegar a un acuer-
do siempre que se respeten
las cuatro directrices cons-
titucionales que ya he ex-
puesto.

Control
El padre Martínez Fuer-

tes afirma que la gran con-
trapartida que están dis-
puestos a dar es un mayor
control por parte del Go-
bierno de aquellos centros
subvencionados. ¿Con esta
disposición es posible llegar
a un acuerdo?
Maravall: Naturalmente
que van a estar más contro-
lados, les guste o no. Eso
no es una contrapartida,
eso es nuestra voluntad po-
lítica. Hasta ahora los pasi-
llos de los ministerios han
sido su coto, ya que pensa-
ban que el Gobierno y el Es-
tado son sus servidores, y
esto se ha acabado con un
Gobierno socialista. Tam-
bién tendrán que someter-
se a un plan de creación de
centros, porque no es lógi-
co que en un barrio de ri-
cos haya veinte colegios y
en una barriada obrera
haya sólo dos. No estamos
dispuestos a permitir que la
enseñanza pública sea sub-
sidiaria de la privada. Va-
mos a potenciar a la públi-
ca y la daremos prioridad,
porque creemos que es és-
ta nuestra principal obliga-
ción.

¿Existe la posibilidad
de que ustedes organicen
una «guerra de las aulas»
contra un Gobierno socia-
lista?

Martínez Fuertes: Si nos
provocan no tendremos
más remedio que hacerla.
El caso de Francia está ahí;
y le advierto que no hay ac-
titud contra el PSOE, ellos
tienen una ¡dea, un progra-
ma y hacen bien en defen-
derlo, pero nosotros tene-
mos la obligación de defen-
der nuestras ideas, y nues-
tros intereses.


